
La historia de la Escuela Infantil comenzó en 2006, cuando Laurindo y Andrea, compañeros
brasileños de nuestra organización, llegaron para servir a la comunidad local, especialmente
en el área de la salud. Entre las personas atendidas estuvo el hijo del jefe de la aldea, quien

siempre nos apoyó y nos acompañó en la celebración del décimo aniversario.
El terreno adquirido y el edificio actual fueron destinados inicialmente a un puesto de salud.

Las dificultades administrativas impidieron concretar ese proyecto y el inmueble quedó sin
uso durante varios años.

En 2015, Tata Nalú —tía en el francés coloquial— y Tonton Benoit —tío— iniciaron los trámites
ante la Inspección de Educación para convertirlo en escuela infantil. Tata Nalú comenzó con

unos doce alumnos. Tras su regreso a Brasil en 2019, mi esposa, Tata Khady, el equipo
docente y yo asumimos la continuidad del servicio.

Desde entonces, la escuela creció de 22 a 65 niños en el curso 2025-2026. Todos
pertenecen a la comunidad local, y la educación de sus hijos ha fortalecido la amistad, el

respeto y la confianza con sus familias.
Este camino fue posible gracias a muchas personas que, durante estos diez años, sirvieron a

la comunidad con respeto, entrega y profesionalidad, algunas llegando desde lugares
lejanos. Damos gracias a Dios porque el amor a Él y al prójimo, fundamento de nuestra fe,

ha sido el motor del servicio.
Agradecemos también a la comunidad por abrirnos sus puertas y confiar en nosotros la

educación de sus hijos. Además de enseñarles a leer y escribir, la escuela busca una
formación integral basada en el respeto, el civismo, el amor por su país y el compañerismo.

Como bien expresa la Escritura: «Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado
Dios. Así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios, que da el crecimiento» (1

Corintios 3:6-7). 
Diez años después de la apertura de la Escuela Infantil, la gratitud resume nuestra historia:
a Dios por su fidelidad, a la comunidad por su confianza y a quienes, con servicio, oración y

generosidad, permitieron que cientos de niños recibieran una educación que forma
conocimientos, carácter y valores. Este aniversario no es una meta final, sino un nuevo

impulso para servir a las próximas generaciones con la esperanza que originó el proyecto.
Como solemos expresar en esta tierra que también sentimos como nuestro hogar: 

Yalla Baxna (Dios es bueno) Santi Yalla Bu baax (Alabado sea Dios) Alla Yarama (A Dios
Agradecemos) 

C-Obrero en el Sahel 

Diez años sembrando esperanza
G R A T I T U D  E S  L O  Q U E  D E S C R I B E  N U E S T R O  S E N T I R :  A  D I O S  P O R  S U  F I D E L I D A D ,  A  L A  C O M U N I D A D  P O R  S U

C O N F I A N Z A  Y  A  T O D O S  L O S  Q U E  A  T R A V É S  D E  S U  S E R V I C I O ,  O R A C I Ó N  Y  G E N E R O S I D A D  H A C E N  P O S I B L E

Q U E  C I E N T O S  D E  N I Ñ O S  R E C I B A N  U N A  E D U C A C I Ó N  Q U E  L O S  F O R M A  E N  C O N O C I M I E N T O ,  C A R A C T E R  Y

V A L O R E S .

Los niños, su cuidado y
educación integral, y para

que puedan conocer el
Camino de la Vida, así

como sus familias.

Todos aquellos voluntarios
que colaboraron y

colaboran para que el
centro funcione todos los

días.

Los recursos necesarios
para que esta obra siga

adelante y se multiplique.
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